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hace caso omiso a la propagan- 
ñ de antesala ¡a la crítica de sa- 
lón. En resumen casi nadie quiere 
saber nada de cuestiones sociales 
¡ por regla general la mayoría las 
Jenora 4 

Pero - no olvidemos que sobre 
ese montón de hacinamientos de 
los escombros políticos que sem- 
bró la ambición i el crimen para 
dar muerte a las energías produc- 
toras se mantiene incólume el 
ideal <Anárqguico» que por ser el 
único en su género de tendencias 
humanas idesinteresadas, fustiga 
dor de vicios i ambiciones, es €l 
que más se adapta a las necesida- 
des del presente 1 a las aspiracio- 
nes del fntaro. Entendiéndolo así 
un pequeño núcleo de luchadores 
por la verdad, optaron por difan- 
dir laidea mediante la aparición 
de nuestra hoja. Í a pesar de las 
repetidas clausuras j empastela- 
mientos de nuestra imprenta ast 
como de la constante persecución 
de sus redactores por los encasti- 
lados en el poder, tenemos la sa- 
tisfacción de haber llegado al duo- 
déesimo aniversario desu existen- 
cia, lapso de tiempo que nos da 
crédito a reafirmar lo que hace do- 
ce años dijimos en el edirorialde 
nuestro primer número: 

«La Protesta», no será una ciudade- 
la, de donde parapetados un. grapo de 


ritos de liberación y de fusti- 
cia repercute por todos los ámbitos 
del planeta. 

” Y a esta aspiración de los opri- 
midos que anhelan un mejor bie- 
nestar pará la conservación de la 
especie y del individuo, pretenden 
hacerse eco innumerables factores 
de la burguesía que a base de ¡par- 
tidos doctrinarios como socialis- 
tas, fascistas, bolsheviquistas etc. 
etc., se disputan el predominio de 
la voluntad de las masas de ham- 
brientos i desheredados para al- 
canzar el éxito de sus ambiciones, 
la ascensión al poder. Pues de 
otra manera no podrían llegar 
vunca a la cumbre de su sueño do- 
rado porque en todos los pueblos 
aun en los que reina el oscurantis- 
mo retrógado, ha repercutido es- 
trntóreamente el látigo fustigador 
del potentado y la promesa falaz 

del caudillaje, 
Pero en esta hora de renovación 
¡ de análisis nadie se atreve a ad- 
quirir edificios lujosos sobre hase 
de papel. Yes por eso que no ha 
podido ser ni será benéfica la obraf 
de un Lenin, de un Mussolini ¡ de! 
tantos otros que se dicen directo | 
, res de partidos sin sinceridad ¡ sin 


y ideales. Parodiando a Luis Fa- ciegos sectarios, disparen dardos enye- 
e bbri, podemos decir qué vivimos "evados. 
sl la hora del ap: je0 de la corrupción NÓ! 


Doctrinarios convencidos, admiti- 
mos la discusión de nuestros princi- 
pios; siempre que solo enfe on espírto 
de estudio o de sana crítica, y no sal. 
gana relucir las frases hnecas y apa- 
sionadas a qne apelan los individuos 
fanatizados o. pozo preparados para 
apreciar los grandes problemas socio- 
lógicos que se depnuran y aguilatan en 
el crisol de las discusiones serenas y 
científicas, 

Jósta hoja, aspira a avudar a arran- 
car los abrojos de. que está erizada la 
conciencia obrera, para que crezca en 
terreno abonado, fuerte y lozana la si- 
miente de rebeldía». 


PERIODOS DE CRISIS 
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niás descarada, la degeneración 
más intensa i el escepticismo e- 
goísta nsás insultante en un mar 
de retórica hueta ide verbalismo 
trashumante. Pero no obstante el 
esfuerzo i la sapiensa de todos los 
ambiciosos del orbe para preten- 
der demostrar “que se interesan 
por el bienestar del proletariado, 
todo se reduce a un crímen sin 
nombre; el predominio de casta, 
No queremos opresores! respon. 
den las huestas proletarias que 
cual espectros humanos aniquila- 
dos por el hambre i el frío se yer- 
guen iracondos para rechazar de 
plano las promesas de kus nueyos 
amos. | 
*. No queremos pastores ni ídolos 
nitológicos que degraden nuestra 
conciencia 1 atrofien nuestra men.- 
te. Queremos pan i libertad. Pan 
para recobrar nuestras fuerzas 
gastadas en beneficio vuestro ; )i- 
bertad para ser dueño de nuestro 
¿a espectro 1 convertirlo en cuerpo 
Er: sano 3 vigoroso. Pero los bandidos 
de levita que saben de Jo que pue- 
de ser capaz un cúerpo sano ¡ vi. 
goroso, nos ofrecen la mejor medi- 
ca para calmar nuestra angustia 
cuya etiqueta, generalmente es la. 
más atractiva, pero el contenido 
....€l que más pronto lleva a 
— huestra humanidad ala : 
dad oalsepulero. 
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Varias veces, sea directa O indirec- 
tamente, hemos hecho alusión a las 
crisis que sufre el movimiento revoln- 
cionario. 

Equivocaríase quien se descorazo- 
nara demasiado y se cruzara musolma- 
namente de brazos en espera de q' pa- 
se la hora grís. Aun dentro de los pe- 
opos Dn Sie e la evoln- 
ción social, hay un deber a cumpli 
para Ye as E. fe y ESE e 
un trabajo de demolición y de siembra 
a efectuar, Ciertamente que es des. 
confortante, para el que vive de la lu- 
cha y sobre el terreno de la lucha 
sabiti- y rega desde hace años y años, sentir 
4 e en torno suyo y ver cómo 
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a quien otorga 
- gual a guien-de 





balismo sin sinceridad y sin ideales. 

Con todo, es necesario resistir a esta 
malvada corriente, Y en esta resisten- 
cía es necesario tener un propósito de 
lucha bien claro, un punto de Hegada, 
por lejano qne sea, juntamente con la 
tenacidad de aferrarse desesperada- 
mente ala propia bandera, para no 
ceder, para dejar pasar el flujo de los 
sucesos que no nos satisfacen. que re- 
pugnan a muestra conciencia, que qui. 
sieran extinguir en nosotros la llama 
de la esperanza en el porvenir. 

“Nuestro ánimo oscila de contínuo 
entre un excesivo optimismo y un pesi- 
raiismo igualmente excesivo. -Para evi- 
tar estos dos escollos, en los que iría a 
estrellarse nuestra obra, es necesario 
saber mirar las cosas desde un punto 
de vista lo más alto posible y no fosi- 
Jizarse en la visión exclasiva de las 
vicisitudes del propio partido, de la 
propia iglesiuca, de la propia fracción. 
No obstante, entre los anarquistas 
existe esta tendencia perniciosa a ais- 
larse del mundo, a no ver más allá de 
lo que ocurra fuera del estrecho cerco 
del movimiento anarquista, q' podría- 
mos llamar oficial, que lleva el nom- 
bre y el vestido exterior del anarquis- 
nio. 

De aquí los descorazonamientos re- 
pentinos ante los fracasos y las discor- 
días intestinas, de aquí las esperanzas 
exaltadoras ante algún exito exterior 
simpático o impresionante. Muchos de 
los nuestros no se dan cuenta de qne 
todo un mundo pesa sobre nosotros y 
determina y modifica y neutraliza 
nuestra Obra, al punto de que los éxi- 
tos les parecen como mérito exclusivo 
nuestro y las derrotas como conse- 
cuencia de no se sabe nunca qué hu- 
mana maldad nuestra o ajena. La ver- 
dad es que nosotros no podemos sus- 
traernos al ambiente qne nos rodea, y 
si en parte nuestras deficiencias tienen 
su importancia —razón por la cual de- 
bemos procurar siempre irnos mejo- 
rando,—sobre todo la crisis de nuss- 
tro específico irovimiento es también 
la repercusión de toda la crisis que 
trastorna el mundo contemporáneo 
del pensamiento y de la acción. 

¿Quién no recuerda, hace de esto 
unos veinticinco años, la seguridad 
confiada con que pensábamos en la 
anarquía como si fuese algo demostra- 
ble a modo de teorema geométrico? 
Toda la filosofía científica, o la ciencia 
filosófica si así se prefiere, se puso a 
contribución para demostrar, como 
dos y dos son cuatro, que la autoridad 
es un mal, que la propiedad es un ro- 
bo y que el comunismo era posible. 
La astronomía y la geología, la fisio- 
logía y la biología, el materialismo y 
el positivismo, todo lo que se puede 
saber en suma, nos servía para demo- 
ler la sociedad burgnesa, y en ayuda 
nuestra venía la literatnra verísta.... 

¿Fué un paso necesario o fué una 
infatuación perniciosa? Es inútil disca-. 
tirlo. Tal vez fué algo bueno y algo 
malo a la vez. Bueno por todo lo que 
del viejo religiosismo fué rr en 
una generación surgida entre el flore- 
cimiento de los falsos 1d 
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“Sea como fuere, hoy que 


científica y la crítica 

molido más de una de: 
dunibres» científicas y fil 
que tanto nos valíamos, hoy podría 
preguntarnos: ¿Tiene por esto la 


AA 


quía menos razón de ser? 

No, La anarquía queda, porque sub- 
sisten las condiciones de hecho. que 
nos hacen maldecir y combatir la au- 
toridad estatal y la explotación capita- 
lista. La anarquía no se ha casado 
con ningún dogma científico; de las 
varias hipótesis de la ciencia se sirve 
de ellas como de armas demoledoras 
que tira luego que considera inservi- 
bles. La revolución que desean apre- 
surar los anarquistas no está subordi- 
nada a ningún apriorismo científico, 
sino solamente a la necesidad, a la 
fuerza que la obstaculiza, mientras es- 
ta fuerza no sea posible vencerla. No- 
sotros no creemos que la ciencia pue- 
da hacer quiebra, pero siasí, fuese. .. 
tanto peor para ella; no por esto la 
opresión y la expletación dejarían de 
ser hechos reales contra los cuales 
“sentimos lo mismo la necesidad de re- 
belarnos hasta que desaparezcan, 
hasta su completa eliminación. De 
aquí la perenne juventud del espíritu 
de rebeldía, de la anarqnía. . 

_Se suele hoy tomársela con la cien- 
cla como si fuese una mala mujer que 
no mantiene sus promesas. La verdad 
es que la ciencia no nos ha prometido 
nada, sea lo que fuere que nosotros 
bayamos dicho en el ardor entusiasta 
de nuestra propaganda. Por esto no: 
hacemos coro a los que la denigran. 


La cri 1; que ésta atraviesa no es cosa 


nueva; la ciencia está perpetuamente 


en crisis, Esta no perjudica, lo cual no 


quita que tcdo período crítico Jleve 
consigo una perturbación a los que 
habían hecho hincapié en ciertas bipó- 
te 518. pedra 
En el mundo del pensamiento con- 
temporáneo, nosotros debemos encon= 
trar precisamente una perturbación 
general, una crisis que tiene su reper- 
cusión sobre el pensamiento anarquis- 
ta, como en cualquier otro campo de 
ideas y de vida social. Ninguna de las 
afirmaciones actuales de la filosofía y 
de la ciencia nos satisface por comple- 
to ni vence nuestras dudas; ninguna 
de ellas, mientras deshace una hipóte- 
sis vieja, nos muestra nuevas sombras 
que deseen la luz, ni nos hace entre- 
ver nuevos peligros para la causa de la 
emancipación del espíritu humano. 
Podríamos afirmar que el actual rena- 
cimiento idealista responde también a 
una necesidad de nuestro ánimo, al 
que tampoco dejábalo satisfecho el 
árido positivismo; pero entre tanto 
nos turba la visión de un peligro posi- 
ble, o sea, que las tendencias ¡dealis- 
tas nos empujen demasiado hacia un 
espiritualismo que forje nuevas cade-- 


nas y nuevos dogmas, obstácules rena- 


cientes puestos a la liberación supre-- 
ma del hombre de todas las opresio- 
nes tanto moral teriales. 
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ideas y hoy reniega de todo su pasado 
y Ses ¡A ¡tínua contradicción entre 
sus palabras y sus actos, porno tener 
más actividad que la de atraer dentro 
de su órbita corraptura, bajo el manto 
de la democracia, las energías vivas 
del proletariado, reduciéndolo todo a 


una cuestión de compraventa a base 


de dinero: todo, ideas y conciencias, 
partidos e individuos. Algún día nos 
hicimos la ilusión de que la burguesía 
estaba moribunda, y ahora nos damos 
cuenta de que revive, más suciamente, 
sí, pero también más fuerte, como 
aquel personaje fantástico de Balzac 
que de tanto en tanto se apropiaba la 
fuerza vital de javentud viril, extingui- 
da como se apaga una lámpara de la 
que se saca el aceite para encender 
otra. : 

La burguesía mata de este mudo to- 
da idea nueva y todo partido de van- 
guardia, absorviendo sus mejores fuer- 
zas e identificándoselas Y esto conti- 
puará hasta que la revolución inte- 
rrurpa violentamente la obra de ex- 
plotación, no sólo de explotación del 
trabajo, sino también de las energías, 
de.las idealidades, de los entusiasmios 
de aquellos que se dicen y se han cref- 
do durante mucho tíempc enemigos de 
las instituciones actuales, 

Consideremos ahora la crisis que 
trabaja los partidos, las fracciones y 
las organizaciones de que esperábamos 
tantas cosas no hace mucho tiempo 
aún. 

Había antaño un partido republica- 
no, adversario nuestro, claro está, pe- 
ro del cual se podía esperar una fun- 
ción útil para derribar por lo menos en 
nuestro camino el primer obstáculo, el 
del privilegio dinástico. Y hételo ho- 
gaño abogándose por completo en las 
aguas estancadas del parlamentarismc, 
aliado con la burguesía; su único acto 
hostil consiste en votac....alguna que 
ctra vez contra un ministerio. Y hete al 
partido socialista conquistado comple- 
tamente por los poderes capitalistas y 
enbernativos, convertidos en el puntal 
más eficaz de la monarquía. La última 
página de su historia parlamentaria es 
de lo más oprobioso que pu: da darse, 
oprobio que, no obstante, no levanta 
la protesta enérgica y consciente de 
las masas. 

Y sí echamos un vistazo a otro lado, 
veremos a los pigmeos del sindicalismo 
politicante ávidos de éxito; rabiosos 

porque no paeden llegar, contra aque- 
llos que ya han llegado a la meta per- 
sonal que se propusieron, señalando al 
proletariado bajo nombres nuevos un 
camino viejo, el camino de un refor- 
mismo que comienza por donde termi- 
na el yiejo reformisimo: un reformismo 
de ua utilitarisno desvergonzado gue 
no deja de ser tal porqne sea de clase, 

Y agreguemos el movimiento de re- 
percusión del proletariado, el sindica- 
lismo económico que se desarrolla en 
el ambiente de las organizaciones o- 
breras, acaso más puro, pero no me- 
nos inseguro en sus finalidades, no 
menos preñado de peligros para el 
porvenir. He hablado tantas yeces de- 
él, que es inútil que me repita. ¿Quién 
nos dirá, entre los partidarios de la or. 
ganización obrera, y lo somos también 
nosotros, el buen camino que ésta de- 
Ae o no faltan a porri, 

, €! acto práetico las teo. 
rías más revolucionarias celen el 
presto a los hechos más reformistas, a 
jos acomodamientos más hamillantes, 
a las AR más dolorosas. Las 

5 campesí iudada 
mas dan fe de este aserto > ; 


: Confesemos que esta situación em- 





2052 no puede inculparse a unos 





o venció en nombre de grandes * 
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Podía 


yorar al adversario, el anarquismo da 
mordiscos a sí mismo, con una especie 
de sádica volnptuosidad. ¡Ah! Si !a 
tempestad purificadora estallase, en- 
tonces, sí, según el dicho bíblico, los 
últimos serían los primeros. La desa- 
parecida falanje anárquica, asfiziada 
por el ambiente que anula a los más y 
excita malsanamente a los pocos enér- 
gicos, volveríase entónces eje de la si- 
tuación, sería la triunfadora en la la- 
cha desencadenada contra el viejo 
mundo, 


—- — 


Pero entretanto, ¿que hacer? ¿Es- 
perar supinamente que llegue la bora 
buena? No, que esta hora no llegaría 
nunca si no la preparásemos. ¿En- 
cerrarse en la torrecilla de uarfil de 
nuestras aspiraciones, de nuestros o- 
dios y de nuestros amores? No, que en 
el encierro de nuestro sreño de rebel- 
día y de liberación nos faltaría la fuer- 
za popular sin la cual no hay revolu- 
ción ni liberación posibles. ¿Seguir y 
servir a las masas en su vida a ras del 
suelo, vida de pequeñas rebeliones y. 
sucesivos acomodamientos? No, que la, 
acción de las grandes masas es siempre 
excesivamente utilitaria y hasta cuen- 
do parece ser rebelde tiende a adaptar-. 
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y nosotros no 





que, onos aplasta o nos absorve; re- 


—beldía de pensamiento y de acción a la 


vez individual y colectiva, que no se . 
aisla Je la masa en nombre de la hipó- 
tesis individualista pero que tampoco 
se deja arrastrar y anular por las ma- 
yorías demasiado deseosas de cal 
brío enmombre de un derecho Igrial- 
mente hipotético de las colectividades.” 
Tener contacto con la multitud, sín la 


SO puede haber revolución; pero 


resistir a sus tendencias de acomoda- 


«miento a la realidad presente, y para 


poder resistir, mantenernos agarrados 
con toda la fuerzw de nuestros múscu- 
los a una bandera ideal nuestra a una 
fé en nosotros mísmos y en el porye- 
nir, sin dejarnos zarandear por los ale- 
teos del éxito inmediato, cuando éste 
no sea el éxito completo, la suprema 
victoria. : 

Los anarquistas podemos así yencer 
aún perdiendo, conservariuos 2ún pare- 
ciendo que en ciertos momentos va- 
mos a desaparecer, ya que nada tene- 
mos que conquistar para nosotros, 
pues somos un parti lo del poryenir, 
solamente del porventr, que en el se- 
no de la sociedad burguesa no tiene 
un fín inmediato a realizar para sí, 
fuera del de negar, de luchar, de rebe- 
larse contra la fea realidad, de ser y 
resergarnos la protesta viva y activa, 
en todos los campos yen cs los 
momentos de la libertad homana 
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En el Perú no existe clase smpe- 

rior. —Deficiencia del elemento 

revolucionario europe9.—El 
mal elemento nacional 


AAA AAA 


El poeta Chocano en su ruidosa 
polémica periodística—la necesi- 
dad de un tirano en el Perú—dijo 
y sostuvo que, lo único nuevo y e:- 
comiable que había encontrado en 
Lima eran las organizaciones y 
preparación de la clase obrera. En 
verdad, no sabemos si fué una do- 
rada ilusión del poeta o su desdén 
a la insignificancia mental, mise- 
ría moral y ninguna tendencia de 
innovación de las llamadas clases 
intelectual y superior y clase me- 
día lo llevó a hacer tan antojadiza 
y sorpresiva afirmación. Pero, no- 
sotros, que observamos y analisa- 
mos de cérca a unas clases y ac- 
tuamos dentro de la otra, sabemos 


bien, no hay tal organización ni 


preparación obrera y, también sa- 
bemos, no existe ri ha existido en 
el Perú una clase social que, pot 
su preparación intelectual, hondo 
saber y valores morales indíscuti- 
bles merezca el calificativo de cla- 
se superior, 4 

Apenas si los nombres excelsos, 
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decir im 


los difusión 
2 | 


suelo y mueren. 

En la evolución cultural, en la 
organización y ayance de las cla 
ses trabajadoras de otros países, 
han influido poderosamente facto" 
res desconocidos entre nosotros. 
De la aristocracia, «de las universi: 
dades, de las clases intelectuales, 
verdaderos sal¡os han aportado el 
concurso de sus vastos conoci 
mientos, de sus sinceros entusias- 
mos a la causa del proletariado. 


Eliseo Reclus en Francia, el prin: 


cipe Pedro Kropotkine en Rusia, 
para no citar sino estos dos nom* 
bres, han hecho con sus libros y 
tolletos, con sus conferencias y ar” 
tículos de periódicos, en pro de los 
trabajadores y en íntim> contacto, 
verdaderas y proficuas revolucio* 
nes, 

En el Perú, aunque no existen 
vallas infranqueables entre las di: 
versas clases sociales, porque 
apurado se vería que pretendiera 
decirnos: de cual de los vicios de 
los hombres del pueblo se hallan 
exentos los individuos de las cla" 
ses medía y alta; o sies tan amplia 
y profunda la instrucción de las 
dos primeras clases, que hace más 
visible y vituperable la ignorancia 
de la última; o si existen en el Pe: 
rú linajes, verdaderas aristocra* 
cias de la sangre, que puedan 


marcar lineas divisorías con las 


otras clases, 


confeccionar mila- mienta en la mano, 
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ciantes, doctores 
obrero, olvidan su homil 
reniegan de sus genitorés. 

Los burgueses 
los héroes de las 


guas se adjudican una a: 


cía excelsa: todos son hijos de 


muy ¡ilustres pulres, todos se me- 
cieron en doradas cunas. 

El elemento revolucionario eu- 
ropeo, sincero y eapacitado, que 
ha contribuido tanto al desarrollo 
ya la propaganda de los nuevos 
ideales eu la Argentina, el Uru- 







qu _enren la malsa- PESA pad sanabar E 11 8 
a e a o a e ear 
dad, en la negación dela realidad vil "Mistros, banqueros 8 


homilde origen, | 
A 
peruanos como 
leyendas anti- 


. 


guay, el Brasil y otros países 


americanos no ha tenido, por des- 
gracia, digna representación en el 
Perú. Los pocos compañeros que 
han llegado a nuestras playas, no 
han aportado a la lucha mayores 


ennotimientos de los que poseía- . 


mos, los compañeros de la local1- 
dad. Ninguno ha reunido dotes 
de buen orador, ninguno un me- 
díano escritor, amenos charlado- 
r-s algunos, pero ninguno, abso- 
lutamente ninguno dueño de un 
caudal de conocimientos suficien- 
tes, de una sólida y amplia ins- 
trucción como para orientarnos y 
hacer de él nuestro mentor, nues- 
tro guía. 


“La difusión de una doctrina de 


principios tan profundos, radica- 
les e inflexibles como es la Anar- 
quía, que exige en los ¡individuos 
preparación mental, severa moral, 
abnegación sin «límites, verdadero 
espíntu de sacrificio; en un pue- 
blo ignorante, frívolo, saturado 
de un hondo espíritu mercantilis- 
ta, de acomodo y enfermo de polí- 
tica, santurronería y pusilanini- 
dad como el nuestro: ha sido, es y 
será labor ardua y de pobres 
resultados. Para los años transcu" 
rridos resulta poco numeroso el 
elemento libertario convencido y 
moralmente bueno que existe en 
el Perú. 

Muchos de los que han venido 
a nuestras filas, lejos de ser ele 
mentos útiles y prestigiosos para 
nuestra causa, han contribuido, 
con su manera de ser, al despresti 
gio de nuestra propaganda y al 
alejamiento de elementos sanos y 
entusiastas. Parásitos, con el nom: 
bre de obreros, de vidas vergonzo 
sas e inmorales; entes pervertidos 
refractarios al bien; analfabetos 
pedantes, insufribles; tipos tadas 
de la más baja moral, sin propósi- 
tos de enmienda, confundieron la: 
mentablemente el campo liberta: 
ro con las conglomeraciones polí: 


ticas: los lazaretas donde hallan 
cabida todas las deformidades mo. 


_rales, todas las podredumbres hu: 
Hoy, un elemento poco numero: 

” doctrinario que e 
ido de aprender, sin 
e falsa sabiduría lu: 
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ze Es esta lá frase que también han balbucea- 
' do los labios temblorosos y anémitos de la in- 
mehsa porción del Pueblo, que sólo vive de 
su trabijo. Parece que del fohido de su abu- 
lía y de si; media consciencia anhielasen un al. 
go de bienestar; parece que al pronunciar esta 
frase y estrechase las manos, ésperasen mu- 
tamente. úna respuesta que, siguiera deje 
vislumbrar una ilusión; una esperanza de me- 
y sn ciones de. vida. Pero, por doquier 
sólo han escuchado la sola frase htiecá, vana] 
de: «Feliz Año Nuevo», 

Frase que le han repetido incansablemente 
desde el casero, que muy de mañana, periódi 
Camente, se acerca a exigirle el pago del al- 
quiler del inmundo tugurio que le sirve de 
alojamiento; del veciño que lo mira de reojo, 
con prevención porque sú cobacha tiéne más 
0 por dúnde se cuela el víento y pene- 
tra la lluvia; del tenderó qué no conform: cón 
«Hecargar destonsideradamente los precios de 
los artículos que expende lo defrauda en el pe- 
so, hasta el guardián de la esquina, represen- 
tante dela fuerza bruta, sostenedor de éste 
régimen político, económico y social, injusto é 


e Inicuo;. todos le han deseado, todos le han re- 
.petido con incesante monotonía: «Feliz año 
nuevo», 


ta CA A SS A 
E, él sente triste y. descónsoladamente; le. 
vá a cuestas muchas años de explotación..v. « 
¿MIisSeria, se hace, viejo yzha,.per ido 
ranza de ser llegar ezé año Tella, 
: O pOSoLrOs, los que de-2. las columa28 
¡de ES aojan A a Tas na 
propagan93, “¿rolgamos una 
.orma nueva de Convivencia social en la que 
impere el amor, la justicia, la libertad en su 
más generoso y elevado concepto, le decimos: 
de tí trabajador, hombre del pueblo, depende 
contribuír a transformar tu vida: sacude, des- 
pójate, arroja lejos, somo algo inútil y perju- 
; dicial, tantas creencias absurdas, tantos res- 
petos cobardes que, desde tu cuna, obscure- 
cen tu cerebro y atan tus brazos, y te han 
; convertido, como a todos tus hermanos de 
trabajo y de misería, en entes automáticos. 
sin consciencia y sin voluntad. ¡Rebélat! 
¡De pie trabajador! 

Y, alos que piensan y sienten, a los que 
comulgamos en un mismo credo les hacemos 
presente, una vez más, la necesidad de aunar 
nuestros entusiasmos, nuestras escasas fuer- 
zas en todos los campos de actividad revolu- 
cionaria, para que el año que se inicia sea 
más fecundo en resultados prácticos. Y así 
habremos cumplido nuestra misión de hom» 
bres conscientes y de propagandistas. 


Lima, Enero 1.” de 1923. 


Obrero, lee tu prensa propia 
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> El gran rotativo está pagado por el capital. 
3 ; El gran rotativo es esclavo del capital. 
po ¡No lo olvides! 

E 'Todo lo que se relacione con el pueblo y no 


será mal mirado por el gran rotativo. 


En las horas de prueba para el obrero, 
y cuando se producen las huelgas que son su 
e única defensa, los grandes diarios descargan 
Ñ su odio, su baba calumniosa sobre la conscien- 


cia del trabajador que no se somete. 


"Todo aquel que se revela contra la injus- 
ticia que lucha contra el ma), es blanco de to- 
dos los ataques y de todas lis calumnias que 
vierten criminalmente los grandes periódicos. 







Van algunos ejemplos: 


No hay huelga justa ni 
justificable para un diario. 


Rusia es un infierno para los diarios bur- 
- gueses y Lenin ha muerto, según los telegra- 


: El gran rotativo está al servicio del capital, 


secunde al político e al explotador capitalista 






movimiento social 








Prados.” ar ae señor Manuel González 
Y es que el Apostol dijo de la prensa 1 
verdad ruda y nta e E A E 

_ Cuando la jornada de ocho horas, los Bran- 
des diarios pedían a gritos la ley marcial, 

_Euando la huelga de la subsistencias, los 
diarios a coro llamaron al Coronel Martínez 
«salvador del país» después de las espantosas 
matanzas de gente indefensa que los diarios 
callaron. 

En los últimos movimientos los grandes 
diarios han acusado a los obreros de mil cr. 
menes y han inféstado la opinión con sús 
menUras, 

Y después de todo, tú, obrero lees y com. 
prás el gran diarió, contribuyendo ala difa. 
mación de tu propio ideal, 

Piénsalo bien. El gran diarió miente y 


cuando halaga es porque oculta algún villano 
interés. 


brero, busca tú propia prensa, fórmala, 


apóyala que el múndo no es tal como lo pin- 
tan los telegramas que muchas Veces facturan 
en las mismas oficinas de los diarios" 


Y si lees el diario el gran rotativo, el gran 
mentiroso, duda, duda de todo lo que él dice 


y apreuderás a pensar en lá necesidad de de- 
sarrollar tu prensa propia y de proctrar que 
calgan pará siempre los grandes mentirózós 
del capital que ltodós los días vormitán 
inmoralidad 'e IMusticia | 


odio, 
| azar O 
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Abajo los grandes farsantes! 
— e PA 


Don Rafael Larco Herrera a quien los lla- 
mados obreros «electorales» han rendido ho- 
menaje que el mismo Larco pagó, es uno de 
los más peligrosos explotadores del valle de 
Chicama, porque emeubre su indolencia y st 
opresión con fingidas demostraciones de gene- 
rosidad. 

Sus famosas «Juntas Patiióticas» no tie- 
nen otro propósito que el de hacer renacer 
bajo distintas bases el fascismo en el Perú y 
para esa obra ¡oh desinterés! ha ofrecido tres- 
cientos mil soles de capital. 

Sépanlo Jos trabajadores ¡dusos. Don Rafael 
Larco Herrera en uno de los más peligrosos 
farsantes que tratan de engañar a los trabaja- 
dores a fin de justificar sus crueldades de ga- 
monal y de tirano. 

Mientras tanto treinta mil trabajadores de 
Chicama claman justicia y gimen bajo el abu- 
so más cruel. 
h Sprtacus 
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AUTOEDUCACION, AMOR Y MATERNIDAD 


Conversación realizada en Vitarte el 24 
de diciembre de 1922, en la Fiesta de la 
Planta. 


Hermanas, hermanos: , EN 
Hermanos os llamo no en mera forma literaria sl- 

no porque me siento verdaderamente vuestra her- 
mana: herimana por la naturaleza, pues todos so- 
mos miembros de una sola familia homana; hernia- 
na por el amorque hace míos vuestros dolores, 
vuestras humillaciones, vuestra opresión; hermana 
por el ideal que me impulsa a luchar por la relvin- 
—dicación de vuestros derechos, por vuestro mejora- 


miento ibienestar...... Ein: 
] por ser vuestra hermana, 1 tener conciencia de 


i querer serlo, que lle 
LOS acepté gustosísima la amable invitaci 
que me hizo el señor R. Haya de la Torre para 
que " conversase con vosotros en la fiesta del 

is hoi. 104 

árbol que celebráis h A 
mprende, que encierra to- 
de las reivindicaciones 

de todos los problemas, 
esuelve jamás se llega- 


d 
esa tataj en 
Eu Hei 


- Yo quiziera que vosetros mismos 














_ Este problema tan importante, ¿sabéis cual es? 
e LU y me lo dijérais.... 
E Al el problema de la educación; el e e 
de n en getieral i en especial el de la ctbacid: 4 
Nes a mujer, porque la cultura femenina es efici: sa 
e factor de reforma social. AS 
a os a implantar 
ción social, sin salir de la ¡ a SEE A 
speltadi Saceda de e la ignorancia, sin elevar el 


EAN 


ea a nueva orgánización social, 
: , Se necesita que h das 

dera evolució A RA YSTORS 
cra evolución mental en la multitud, ¡ para conse: 
guir está evolución es indispensable difundir - ye 
dncación perfectiva que desarrolle las ca Sa de Pe 
de todos los individuos, que los cdlohiedas: o 
desenvvelva los sentimieñtos de solidaridad Eee 
ísmo, que despierte la conciencia de la respons bi. 
lidad, para que cada uno se sienta mi SS o 
família humana, responsable d O RN 
bdo: , FESPONsablede su bienestar i pro- 

I ¿quién es quien forma el catácte 
hombre sino la mujer? ¿Quién la die pe Le 
costumbres, sino la madre, la esposa? 

No debéis, pues, marchar solos, Obreros a la cul- 
tura redentora, descuidando la educación de vuestr. 
hijas, Se 

La mujer es quien debe inculcar 41 hombre des- 
de niñó el espívita de jústicia, la rebeldía contra el 
despótistho, 'el añór A'Ya Kbertad, como lo ha he- 
chio la Mulidr Task 'éh el heróico período de prepa- 
rarjóh 'párá la reforma verificada hoi. 

Ella debe estimnlar su inteligencia i encender i 
fomentar sus ideales, 

Pero esta noble misión solo podrá llenarla la mu- 
jer por medio de la cultura científica práctica, ra- 
cionalista, liberadora ¡i dignificante. 

Nuestra instrucción primaria actual es por des- 
gracia sumamente deficiente; no es sino un amonto- 
namiento de definiciones, reglas i abstracciones in- 
comprensibles, de nombres de pueblos, volcanes, 
ríos 1 puertos; de nombres de metales ¡ metaloides; 
de reglas gramaticales que no enseñan a hablar nia 
escribir; de definiciones de fenómenos físicos i quí- 
micos que se ven todos los días pero que no se com- 
prenden; la historia no es sino la alabanza de la 
eloria barata ¿sangrienta de Francisco Pizarro, el 
primer salteador del Perú, la reseña de los virreyes 
despóticos i de las matanzas de la república... .. E- 
so no es educación; eso es embrutecimiento, inmo- 
ralidad......- 

La deficiencia de la educación ha sido general en 
todo el mundo, en muchos países se ha reformado 
ya; pero el nuestro es de los que permanecen atra- 
sados en la pedagogía. 1 es preciso que Ccompren- 
dais que las reformas no las verifican los gobiernos 
solos, sino con la cooperación del pueblo que siente 
los perjuicios de los antiguos sistemas. 1 la necesl- 
dad de crear nuevas formas en armonia con la vida 
moderna. ; 

Esto es lo que pasa hoi con la escuela entre no- 
sotros: ellamo llena su objeto, no educa, no prepa- 
ra para la vida, ¡os toca a vosotros interesaros, 1N- 
tervenir directamente en la enseñanza, poniéndoos 
en conexión con el maestro, pidiendo al gobierno 
dedique la mayor suma posible a la educación, re- 
forme el plan i los métodos 1 sobre todo que provea 
a la formación del profesorado, pues sin maestros 
preparados eficientemente, es imposible el adelanto 


de la educación. 


J al mismo tiempo que esta labor, debéis hacer 


vuestra auto educación, es decir la educación por 
si mismo, sin maestros, pal con las buenas lectu- 
¡ to de la gente culta, 
pa hoi teneis á precioso auxiliar para este per- 
feccionamiento 1 ampliación de vuestra cultura en 
la «Universidad Popular González Prada». 
óvenes de noble espíritu, anhelan- 


o de j 
la as a a sociedad de la decadencia a que 


marcha con la mayoría de sus hombres sumidos en 
la ignorancia, en 
dado esta universidad. 
de esa mayoría oprimida, 
con la verdadera Ciencia, 
sus aptitudes para que ne? : | 
De a que se le condenó, como $1 no. gi ss o y 
ra a la especie humana, sino a una especió 
destinada a ser la bestia de carga de; Ea -G0Z 


eriores.. da UD 


que es el proletariado, > 
liberándolo 1 ampliando 
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I vosotras, Mujeres, no debé A 
oco indiferentes al din o. | 
ventud; no debéis permanecer sa 
truistas esfuerzos, Sino o eri 
vuestros esposos, de vuestros e 

la enseñanza que dei Ada 

aptitudes para ganarse 2 

clavo en igual, a la be 


la miseria i en la opresión, ha fons 
l idad para ¡ilustrar la inteligencia 


pueda arrancarse a la servi 
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Este es el nombre de un hom- 
bre bueno de verdad; de un cama- 
rada nuestro entero, a quien la 
Burguesía Yanke asesino En las 
mazmorras de Leavenworh, el 21 
de Noviembre de 1922 después de 
torturarlo inhumanamente por es- 
pacio de 6 años. 

Y, nosotros, al recordar al her- 
mano asesinado por la Burguesía 
Yanque, lo hacemos, no como u- 
na lamentación, sino para que, 
ante estos hechos, que deben de 
ruborizarnos porque demuestra 
nuestra impotencia o nuestra. co- 
bardía, siquiera para repelerlos, 
hurgamos una forma, un método 
como contener estos asesinatos 
cometidos por la Buguesía, y no 
dejarnos aplastar tan ovejuna- 
mente. 

Publicamos una de las muchas 
cartas ide este buen hermano, en 
la cual está retratado el tempera- 
mento inflexibe ly valiente de es- 
te camarada: 

Oakland, California. 
Mi querido Nicolás: 


ESP A SRT AC O IO IG To Ie 


La camarada Erna Barsky, de Nue- 
va York, me escribió la semana pasa- 
da. Me dice que el licenciado Harry 
Weinberger fué a Washington la se- 
mana pasada, a urgir una decisión en 
mi asunto, pues sabes que muchos 
amigos y eminentes iifiuencias han pe- 
dido al gobierno mi libertad, a virtud 
de ir quedándome ciego rápidamente, 
En el ministerio de Justicia se dijo al 
señor Weinberger, que nada puede 
hacerse en mi favor si no hago una so- 
licitud de perdón.... Esto sella mi 
destino: cegaré, me pudriré y moriré 
dentro de estas horrendas paredes que 
me separan del resto del mundo, por- 
que no voy a pedir perdón. ¡No lo ha- 
ré! En mis veintinueve años de lucha 
por la libertad, lo he perdido todo, y 
toda oportunidad para hacerme rico y 
famoso; he consumido muchos años 
de nv ida en las prisiones; he experi- 
mentado el sendero del vagabundo y 
del paria; he estado falleciendo de 
hambre; mi vida ha estado en peligro 
muchas yeces; he perdido mi salud; en 
fín, he perdido todo, menos una cosa, 
una sola cosa que fomento y mimo y 
conservo casi con celo fanático, y esa 
cosa es mi honra como luchador. Pe- 
dir perdón significaría que estoy arre- 
pentido de haberme atrevido a derro- 
car el capitalismo para poner en su la- 
gar un sistema basado en la libre aso- 
clación de los trabajadores para prodn- 
cir y consumir, y no estoy arrepentido 
de ello, más bien me siento orgulloso 
de esto. Pedir perdón significaría que 
abdico de mis! ideales anarquistas, y 
no me retracto, afirmo, afirmo que Si 
la especie humana llegase alguna vez 
a gozar de verdadera fraternidad E 
bertad y justicia social, deberá ser por 
inedio del anarquismo. Así, pues, mi 
querido Nicolás, estoy condenado a 
CEgar y morir en la prisión; más prefie- 
ro ésto que volver la espalda a los 
trabajadores, y tener las puertas de la 
prisión abiertas a precio de mi ver- 
giienza. No sobreviviré a mi cantivi. 
dad, pues ya estoy viejo; pero tuando 
muera, mis amigos quizá, inscriban en 
mi tuniba: «Aquí yace un soñador». y 
mis enemigos: «Aquí yace un loco». 
Pero no habrá Dadie que se atreva a 
estampar esta inscripción: «Aquí yace 
un cobarde y traidor a sus ideales». 
Con fraternal cariño para nuestros 
buencs compañeros, me despido. Ta 
hermano, SO: 
A 


Ricardo Flores Magón 


¡Le Fa) 


es o e o ta ll a 


Ricardo Flores Magón — 


E 


- 





sustentada por Capitalistas, mi 


por parásitos del organismo esta- 


tal, ni por conciencias reptilescas 
de este Fango Social. E DS 

La prensa anarqu sta padece de 
un mal: carecia de centavos para 
lo indispensable de su impresión. 
Pues, ella, no recibe subvensiones 
presupuestívoras ni cuenta con la 
cooperación de accionistas, para 
su sostenimiento, porgue Jamas 
busca utilidad pecuntaria en su la- 
bor de propaganda. Además tiene 
que luchar con dos factores pode- 
rosos, “'la acción de la burguesía 
que le conculca Su libertad de cir- 
culación”” i “la candorosidad del 
proletariado presa del Patrioteris- 
mo i de la Religión”. Deahí, que 
nos háyamos visto en la Impres- 
cindible necesidad de postergar el 
número de nuestra “hoja'' corres- 
pondiente al mes de enero para 
poder ofrecerlo a nuestros lectores 
en el día de la fiesta social con que 
celebramos el duodécimo aulver- 
sariv de su existencia. 

En esta fecha de gran trascen- 
cia para los sostenedores de la 
“Verdad”, auguramos un caudal 
de energías i entusiasmos a todos 
los que aportan su contingente pa- 
ra impulsar nuestra compaña 1 
proseguir nuestra obra de reivindi- 
cación de la justicia social. 

También llamamos la atención 
de los encargados de nuestra hoja, 
en el Callao, Barranco y Huacho, 
para que a la brevedad posible 
nos envíen los centavos importe de 
los últimos números, porque Con 
esta morosidad obstaculizamos la 
normalidad de la salida de nuestra 
hoja periodística. 

Lima, Febrero de 1923. 


La Redacción 


ELIANE VIOLA 


La Huelea de los ferroviarios 
y el Paro General 
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Hemos asistido a un jesto her- 
moso, de solidaridad y aspiración 
a conquistar nueyos derechos, de 
los proletarios ferrocarrileros. Pe- 
ro la falta de elemento empapado 
de los nueyos postulados de Justi- 
cia y Libertad y de los métodos 
de lucha a emplear, en nuestra 
epoca, por los asalariados en su 
constante bregar reinvindicacio- 
nista, trajo como consecuencia el 
estrangulamiento de su aspiración 
y la ineficacia de los esfuerzos rea- 
lizados por el proletariado organi- 
zado de Lima Callao y sus alrede- 
dores en pro del triunfo de esta 
causa. | 

Estos proletarios exigían el ne- 
garle el derecho a sus explotado- 
res, a movilizar a sus empleados 
cercenándoles sus haberes, y a pe- 
sar que este es uno de los privile- 
gios de la Burguesía, presentaron 
su demanda ante una de las insti- 
tuciones creadas por el Estado pa- 
ra contener o desviar toda aspira- 


ción proletaria que se salga de 


dentro de los cánones que sostie-. 
pen este régimen inhumano de ex- 


IAS a 
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La Prensa Anarquista no está 





los obreros ferroviarios sin consul- 
tar con nadie ni permitir la inter- 
vención de los que no fueran ferro- 
viarios, aceptan somer al Arbitra-. 
je Obligatorio sus reclamaciones, 


terminando en esta forma, de he- 


cho, con la acción proletaria que 
se estaba realizando, viéndose 
obligados los dos Comitées del 
Paro de ambas localidades, a le- 
vantar los paros de solidaridad. 
Estos han sido, a grandes razgos 
el origen, desarrollo y final de la 
huelga de los proletarios ferroca- 
rrileros y del Paro General de Lt- 
ma, Callao y sus alrededores. 
Para terminar solo ros resta 
manifestar una vez más la inefica- 
cia de los Paros de brazos caídos, 
y cuando, creamos necesario e1- 
plear esta arma proletatía, precl- 
sa que miremos primero si hay la 
decisión de astuar violentamente, 
porque de lo contrari> los resulta- 
dos serán tan deplorables como en 
el caso que narramos; en el cu. l, a 
pesar de estar en huelga todos los 
obreros, tranviarios y ferrocarrile- 
ros, estos medios de trasportes 
traficaron Impunemente durante 
los 8 días que duró el Paro. 
Lita, Febrero de 1923. 


LIVIANA 


Es necesaria la idea de la 
Organización con nuevos 
métodos 


0H ye 


Hacen muchos años, que aquí 
se persigue, 1 nó con poco afán, — 
el que, todo aquel que gana el pan 
con su trabajo, se organice; ¿1 por 
qué ésta idea?.... ya lo hemos 
dicho; 1aún, cuando no se hubiera 
dicho, todo aquello que tiene 
vida, siente la gran necesidad de 
organizarse; ya sea en una forma 
u otra, cuando la necesidad es 
sentida entre los animales inferio- 
res; pero cuando se trata de seres 
que sienten, i sobre todo piensan, 
entónces el deseo de organización 
se define; tendiendo siempre a la 
conservación de la especie con 
todos los atributos que nos brinda 
la madre Naturaleza. 

Pero resulta una gran contra- 
dicción: 1 es, que mientras noso 
tros entablamos lucha cuerpo a 
cuerpo para sacar ventajas para la 
vida, existen Otros que sin traba- 
jar, aprovechan la mayor parte 
del resultado de nuestras luchas i 
esfuersos. ¿I Por qué aprovechan 
otros sin trabajar la mayor parte? 
La respuesta es muy sencilla: 
Porque ellos están fuertemente 
organizados; porque entre ellos— 
cuando se trata de vivir cómoda: 


mente—uo hay disparidad deideas; 
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ro acumulado a fuerzas de explo: 
tarnos, a fuerzas de hacernos tra: 
bajar mucho i pagarnos. poco— 


cojen otras que son, Organización 


1 Solidaridad para aplastarnos con 


ventaja, ¿cuál debe ser nuestra 
actitud?......Ya lo dijeron aquellos 
buenos hombre que con su vida 
pagaron su amor por todos los ex- 
plotados de la tierra! lo han dicho 
por todas partes, en el libro i¡ en la 
tribuna, en las plazas i en los pe: 
riódicos; i lo decimos hoy nosotros 
siguiendo el ejemplo de nuestros 
amados antecesores 1 consciente 
con nuestras ideología, Para hacer 
frente a nuestros enemigos dehe- 


mos Organizarnos; debemos So- 


lirlarizarnos con todo aquello que 


tienda a ll=varnos al fin de nues- 


tras santas aspiraciones; hoy más 
que ayer, hoy que asistimos al 
parto de la nueva humanidad en 
el orden sociológico; hoy, que a 


nuestros oídos llega el estruendo 


del derrumbe de ese gran edificio, 
dentro de cuyas gruesas paredes 
se albergó la injusticia; la grande 
Injusticia social, wale decir, la ex- 
plotación de millones de hombres 
por unos pocos honibres, 

l hoy que »ese editicio se yiere 
abajo por el peso de su iniquidar, 
nos toca a todos construir otio 
nuevo; pero ante de esto, tenem«t s 
que prepararnos, porque vamos a 
fabricar un inmenso edificio para 
cuyo trabajo necesitamos el cor;* 
curso de todos aquellos que traba- 
jan en construcciones i entónces 
formar el ejército Organizado del 
Ramo de Construcción; éste, el 
primer ejército compuesto por car” 
pinteros, albañiles, pintores ete., 
etc, de todas las obras de la capi: 
tal i sus alrededores, será la orga: 
nización nueva que marque rum: 
bos a las antigitas, o sea a aque“ 
llas que están formadas por ofi: 
cios, La época presente exije que 


los organismos obreros deben per: 


feccionarse y cambiar de métodos 
para la eficacia de la lucha, de lo 
contrario, sería predicar en el de” 
sierto 1 morir de inanición. 

¡A trabajar compañeros!.... ¡a 
formar los Sindicatos de Ramos o 
Industrias! .... dejemos a un lado 
el verbo Ser en tiempo presente 
singular o sea: yo soy carpintero, 
tú eres albañíl, el es pintor. Xo!.... 
más bien escojamos el plural: no- 
sotros somos.... los que forma: 
mos en las filas del Sindicato del 
Ramo de Construcción. 


F.G. 
<«Trabajadorse: leed y difundid 
“Imprenta Proletaria” 
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